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Kecío, qü« quiere? t litl.

ée ti lo que hará rrJ padre*
que «aa yez te he d¿ tj-ioler.

Cír. Harto, necloime he a>í:ijd0
darme vn hermario t3 i

,

lul* Pues, befiio^, bruto, ruimal,
Íoíí ?os mas ftvei© que yo |

Car. Ya á colera me prcvoft&a
jBaUaiuüo, ótedaif^.

Juf, Calla, Carlos,© te ha fl|

Car‘ Qaé harás, necioíM Qai hsris, icjoí sjt gHh,
o;/. Que eseüo? Sin rtlTílilfo,

íicmpre aveis de g'uíiíf losdcSa
Dexam^, (iíia por Dios,

^que vengo kechovn colodrillo:

^ij^írsci^C#?»'. Estela caulfiáa

.de ¿i-í’áir por e» caá:!?!®,

itf Puerco, \q3 fols cochbo.
Cii> Pucsquecraeúf lal. Nutraernad*

¿ps dineros, (ieodo £g;nosa
i& iá leca que ha {levado,

en libros íc los ba echado,

^U. En librosf luí. Ni mas, ni fnensf,

GU. Pues que libros fue ácotnprar?

id. Que í¿ pn, y no es muy grande*
Embidio de A Marnand!,

pira bartarfe de mamar.

^^abescu lo que es^ IhI» que coeid#

il os £ilta cabra, mata cholla,

que caldo ha de hacer la hoUn
con ede libro cocido?

aiclÍbrt«MpfS|^

ai romffrhi: de impedirlo?
Inl No crí. me;or vn librillo

para haz?' Gila vn rriondongo?

Q»e igMvant.
O/f. Q¿íe tfto ti-aceu toda la vida.
Car. Paralimpiarfu eoípida

vna criba no es K.ftantí?

1x4 Quí ilso-f criba: W, El txcíflg
devf, Jgnu aoc-ate víífaja,

Jul, Pues digo- r;.'' OJO yo paja?
Car. Claro ss. nd, Bjáia, hará íeatf*

*t venganza. GU, Dexalo.
/»/. 1(0 1¡ que andar, llamomelo

como tres, y dos

'

oí: quasro,
vergante. Pues no dés voces,

y Uega, C?íV. lidio, detente. Sais
Me. Carlos, lul io, hijos, que hacéis?
Cá«r,Padrc, venir dcl mercado,
J»l> Señor vos aveis llegado?
me huelgo, aora lo veréis.

Pues como os eftais aquí
quando anda el Daq»je en el tnonl#
con Aurora fu Sobrina

recICD venida á Ferrara,

k quien por beldad tan rara
U llaman la peregrina?

Y como oc ras veces, oy
*

con la caza Ig ent etiene:

H’ára que á 1 , quinta viene*

y como fu guarda íby,

prevenidos los jardines, *5

Y fuentes he de tener, "5

id preHe, que oy ba de ftr

íbs flores mil firafinef.

C^r» Cielos ya ei alrrs :e «nipext

A Jnh



ts TusYzadelI^Atiii'Ah

2ul Y no no5 « ¿0^4

dcIcLnciotde ¡alcóaí

^í>¿- Q^)c t: 3ct{ /«/. Carlas difá

del í^yo, que aquí eftáeÍTiuo.

0, 1
* Yo de n i F-sdrccorfio,

que a-bicD mi intento teridii,

yo, íeñorit'oy inciinado

t?nco ¿ rabtraqu.e he aprendido

delL-atin. fia qüe aya íldo

a tu certa íi' i cridad©,

Para cxejc:tarme fTÍSs

\ nos- librt'.lcs comeré,

que ei vno vn Ovidio fue

«ie A te’An-.ancii, /;</. Y 'os demás?

' Or. Vr-éí bOTQ?, que aíguri dia
* .h*.an fáii3, y masa '¡uien

fir»'€ á dar.'3s. Á\'i^ Dic-;s bieai

Yesba-'Sía'abohc.'ia?

Car. i'ues^i.C te brindas cen ellosy

a beber agua en vn barrof

Jtil. Agua yodantes mal catarro -

osde Dl&sen vnodcíio,

ei mi modcoivcio fiagew, • -

I t.«!o iri h¿i»r.ar.oayaisdc*cr?

líob’ Püfquéí Ift/, No f aede teny

buena fargre, quita b/oe agua;'

^w.Pues ;« qttaisí/«.Q»e c[io cigaíf

trayg® aquí bata.cn adoboj -

traygo ajos para las migas,

vafebo que fe deiiiza,
'

qae no ay en caía palabra^,

vn menuditb de cabra,

feis varas de locganiza.

C;/. Y vieaen bien ajumadas?

< /fe/. Yo se que efia bien meilJoj

porque yo no me he comido

deiks, fino las pulgadas.

J2¿^¿QucrcGreiorcrá, Cieíos,

ia dirtancia entré ertes dos,-.

Siís 1^ referva á vo^
en vano fon mis dervelos.

C^IoSi h'jc humilde nJo,

masfiendo vna IteríararfJ

la fangre tan defigual, -r

falit vno, y otro calj ^
ningún di'ínríb lo alcanza.

Mas fí Carlos mi hijo, na fidtí

providencia fu faberj

el pobre lo ha menefier,

< qce el rico^nace ent-ndldo.

Venid. luL Harei» qua ex* ajrjrra,

fi ello á Garlos consentís,

Oil Dice bien.. .^í?. Pues .(Oe decís?

le
^
egueís vna^rr© - ’

M.S. A\iázd. /ft Pues^égs aa'ir.c'rzaí

qué yo t s juro por San X-^abio.

GU‘ q.es vc£-if. /«.'Me ileve d diabr®

G'i a - fi I ü ha di probar,

“'Csr.Ni y.o á íi ti lo pidiera. -

/u¿. Pues -.<» le tengo por tilo

Jos libros a la lindera.

7<cb. Garios, hijo, venj que «fptias?
'

Car» Stáo-:'ha loca ei{ c-ariza!

yayo soy que \*oy fin mi.

Jieb Qué tiene?. Carlos, qec anda?

trirte^odus ertosdias?

Car» Yú,fcDor,noítngocaaíá

fino. £ob» Que fientes? que tlsueaf

diroe tu p6B3i étfcanra,

47^. Padre rr-io, fino figuen

el parentéfeo las almas,

pues Dios las iiifitndsal hon^bre

de furnanorefeerana, x

so el1rr.ñes, que en roi la mia

ion pluxts T.iítglnaiias,

buelvefobre e» coto, en que

rolraámiontoia raya. %
Yo padre; vivo oprimido

en táte jerga vüLna,
harta fara ei trage rr.io,

que á mis a'.ic'nccs no hartan

• Yo, ftñor, falir qtíiíltra

donde mi fuerte pf^bara;

.que fi tal vtzla fortuna

es fabir,atenco, y cortés, a ios que encuentra lehanta

Julio, hijo delDuqu?, es mas aun que á Esquela bu/ca^
necio, ru3n,torpc, y fin bilo^ es, porque es ciega, y fin tino

Si etc: iarle tan fecreto, difeurre por partes varía' i

fi¿ndofuerza,caurafuera: y ataque jbo la bu'quto, talla

[¿ñ Carlos mi .bijofiudic:« í k'S que no Ip parece.

tí^.b^regu^fe



"De Cantcfi-

que Tis conJiticn bi2»rfa

icnílir. qu; ¡o ,dcip«wido,

dióle laíliá a a tetiara,

ll^toá rríls C). sjuif H’', .*

y ttcr'no’Üto a miícanas* •

y )a quc^f crdio%i cipo á

' a pcRíi tan dc'u aday

ccn tarto doler la \¡da

que ic^ra inquietud xnasrica,

cei^cdo cMntonvcriícnteí

y vmisndo á htrédsi mi caía

de ¿ufora,cüya hcimofuu

tPrtó yrircipc idolatra,

per eícüfár coFr.pctencia'5,

que a veces en mal acaban,

declarando á rr.i hijcílüiio, *

cen c] de Tfio cafarla.

Con efleir.tento he venido '

á la quiuta cita mañána,

pi fa que ;« lleven, traigo

ra f revenden necefíariai

O'den tienen mis criados,

y vendrán á exccutatia

en yendome yo, en la Corte

ít eacTiCndafá fu ignorancia*

C. Que hablará el Duque 4 mi padre!

/x’o^ Señor, quien ftrviros trata,

folo olTtdccer le toca»

Duq. Donde efiajuiio?

Rob> Aquianda. Llamadle;

B.oh- Cario?, apiifa llama á lulío*

£1 te efcuchsba.

SñUn íulio, y Gifa»

ird. DfíVü he de r c^der el fefb.

^oh. lulio. IhL Si pero fin fiega.

Mob. Que vi Duque te llama, llega*

Jkl. q íe roe di ami defo D. q dicca

Iñl, Vuefla prcfcnciá no es eofa,

. JDuq Pues quehas tenido?

/«/. fííoy yo muycfiíBdido:

Da. De quie? /«/. De vaeíTa infoIecU

traeh gentes importunas,

que ñusca comen per Dios,

ni ©s crtiendci pues de voa

•icrofte rne quedo en ayunas,

Dn!í4 Puesié falta quecomer?

Mole ha faltado jamás?

que,aunque ayj, f*l» •-

c,ue fiemere (rasprídeaveA'

^«¿.Qne necio, lu. Uenga^tá, díga,

que ba de aver fieodo baibolJa

para feiscon vna olla,

que es menos que vra barriga?

Duq Q¿eeíto h¿ze el tanto Imagloof

Jat. Quandonoay bien que almorzat

roe vey á deícalabrar

al muchacho de! vezino,

' y porque no fe defargre.

roe llama.D. A qucí /.A cocluillí^

que él haze lindas

y;yO'5ctotnarIarangrc,

Duq~ A vnyerro meprecipitOi

fí es tan tofeo, mas alia

la Corte le laU'ará»

Jal. Ivabio por efiár ahito.

Duq. Ahíto, en gran riefgo topas

Jai. Solo por tomar jarabe.

Duq. larabe? /»'. con pan m« fabs-

qué rabia, y mas fi bago fopa.

Jpfc^.iRtberto, en yendoroe yo,

detitíie vos ten agrades

que es roí hijo, que el efiado.

ilempie aicshcmbres mudd<^

y en el ia firg-e obrará,

que aera $1 travo obfcurec^s

difponed lo que fe ofrece,

pues ya mi gente vendrá.

Como te obedezco fabes^

con mi tendida lealtad.

Duq* Sftolucgoíxecutad.

J«A Señor, ai quedan Us llaves.

O.V. Como al Duque que nos rige¿,

habUÍVe tan hecho vn lobo?

J«/.Penf2 basqueefa yobobo,

pues toma lo que le dixe,

el i‘ Qtie dlxifie> fi la gente

'

fe ad^ ira de ver tu modo?

JhI. No fe ha de admirar fi tedo

fe rae o&eoid de repente

Crr. Muy bien fe vio «iv«;l conceptOi

lai. Peníais que no rae remonto

yo tarahitn,porefte rento

roe he holgado de andar diícreto,

G’Í.N® fino ra*! has aodado. /«.quúdo

GÍ/,> í>y en loque te «feúcho,

2hI, Es vcided, nó be aodado ^.uch >,

que b^rí» pítti Cido.



Záfiiirté d$iNátuhi/f ’j

Abiefido avarot y prolijoi

^ue del Du^ue era

me unávai««I puJteroi

Cáf. Ya enmienda fu nec>?dad«

.GU> De tu iidipleza meefptBto*

A/. No me alabes Glla tanto»

que no quiero vanidad.

Car. Mi padre con alegría

' biielve ya, cemo pudiera

vér yo i Aurora, porque fuera

para mi entero r^e dia.

Roberto.

/e.Hijos.Cíi.Señor, A. Que previenet

f.ob. De vne de los dos acá
liegá la fortuna ya.

¡ul. Ya llego, y de donde vieaH
F.ob. Vno de valbtros aa

e$ mi hijo, aunque lo paHá
coma hijo en mi eafá.

/«.Mas quanto va q foy yO'G’í.Porf|?

/«/. A peofarU roe atrevo»

parque oy ja leña vendí

á vn Sacfií>aii,q«e’era a ^
parecido como vn huevoí

C«r. Cielos, quegrancorfti/son!

Kob. Mas alto padre le efpera*

/«/ ay que dudar, pues ¿I era,

que.es mas alto que vn capón,

C4r. Padre, aunque rol fue te fuera

ia inej?', y la roas clara,

e; c. tifia me peíara,

ii 5 vos f of padre cf perdiergi

Rob A áalio eí favor le dia
los hados, • quien los rige.

/«/ Dicho, y hecho, que lodise
defde que v| al Sacriftan.

Gi. Oran defdichaesque fe publique»
‘

que vn Sacriílan te eogeodrá»
/»/. Siempre fuy inclinado y^

á cancar vn parce roichi.

Jl^ob.} olio, tu /uerte tt mas clan,

y ya a vueílres pies rendido,

la roano, leñer as pido,

pues del puqUe de Ferrad
^í« vos hijo. luf. MisporDioil
df{ Duque? Rob. Si.

/«/. Soa qjiroeras.

/ni. Dc*is!o de verasí

Rab.Sii hij o, fe ñor, ibis vcí*
!«/, No burlamos. R»b. Si os íefiifir

poique lo dodais, íeñorf
' liA.»

^ob* Perdonad, pues es mejox»

la fuerte, la que dei^tís,

tanto, que del)a pa^a»

á íér efpofo de A urora.

C«.Que heefcuchido cielo fantlit

f.bremi vn monte cay^.

Jftl. Efpofo de Aurora yo,

no quiero madrugar tanto»

^ob. Aurofaal Sol Ueíafia*

/«/, Pues yo en paz le matará»

porque quiero haitarme de

levantarme á mediq día,

«^eloSj atosito eEoy,

Car, Yo. muero, ay hado tyranoj

Rob. Llega i pedirle la mano:

que efpeias Caries? C4r, X4nipI|Q^

/«/. Nadie me'trabaqae,

culpavais mi ncced'd,

tendréis vos jiabili ’ad

^para fer hijo de vn U«qae?

Gil. Y yo fe ñor, que oe hscerí

/«4 Yo os daré vn dots comp:íd#¿

Pues yayo tengo maridj,

luí. eCj quería yoíaber,

ha Ihftei: loszelos ais afi'ss,

Gil, Vafoisfsñor, los amores,

' Ccááron. /«/. Ptt 8

no podemos comer

]E>em, Para,para. ¿o.Y i »íko e*

feñor ya vieoen por vO',

Vil. De veras va, juro á

Salen tos crUd<}t.

2 Entremos todes, K.ob£CW#

qaal es Ijutio tni itñqr?

]Rob. El ^lui' miras es, que efrertlf

íuU lufoáDios queváds V«g>*

Criad. ». Para logar mas iioqofe

que me deis los pies e , luggo;

C^. Cielos que miro! Gii.ika ü^ahr#

/«/• It de ips vn diakro,

pues can que he de andar y« Ise^

Crí.* . Señor, coa orden preciílá

vengo a llevaros, y os pido,

qae os vaíf i mudar vnlido»



Ce Mot é

jTíí/, ? I .Si Jtd. Y la camina ?

z.Taaijien» /»/ Pues adonde

1. Yo ostraygo Iqjatio. -
•

Jttl. Qa? c'cucho, y tieaen or^í- • ‘

s. Eíío,vrucbo. ^ ' .

/íí/. y que:nade, que^aldra

íl fe lo vendo á v/i gavaoho'?

jg, el Duque os ioscCTibiaj

mucho valdrin. /«/. A £'é roía,

^igo ciiDuque efta bojrachoi

*. Lo que preguntas-no enriendp.

/ífL ¿ucle eflaria.'’ r. Esceracioo^

.¿al. Iso avra per alia buen s’.’no í

enefetr ci es roi padre,

yo ciet Duquí veogo á íér,

t. Por h'joosdái ccnccer.

,/íé/.. Y tilo es por rarw de madre?
1 . Mirad 9’ c ti Duque ha manJádo

que v-aii a comer.

Jal. San Bruno, i» VcfíIo8,pues,

*lkl Poned alguno

qoe eflé dotripai helgado,

l/cnid, pu;.i, que e- tarde y^
¿al. Café-¿5 tne ha de ir á fervir,

denlqt¿mblen de.veíuív

= s. Como la i» indais íé har«» •

•W. Gila ha de irocrm*» v-na írof-,
'

t» Las damas de «uciha efpcíá >-
'

os la pwadun muy ’b^«>o^a. <

/«/. PuesqueIe.fá!u,iéftor'?

ir Vamos. luL Q^e Duqueíoy y-0?

,1. Como á ta!| feño', os hablo.

¿0¿. Si n<.'er verdad., ile.ve e¡ diablo

eí aipia que me ettgend/é y^Je,
-Gil. Siítando voy de concento •

a t'Cncrcne como vn Mayo, yafe^

JJ'. Carlos ve ). Car. Abrafe vn »¿yo

tni vida, y mi pen ativiento,

aora es mas mi dirprecio.

.Ven, que á.ti tt bafta el bw<5.

•CW.Q ié es efto. nrt.iíe; Ro. Hi^o ittiOj

ella Si iá dicha díí necio.'--'
‘

y p¡le jiiexandro ¡y Cantad,
-Cii'/i. íSo es l'.i;'.! efii crpe;an2a,

•L- de tii íideorfianza.

^íi. Ya se, Cá rila Íierínfo^a, (

q|?n competeuci-tpdfft inhmoay coííi

i^yuíia. que wi.'^qos.sora . •

íé V é drrantos Príncípes Aeroni,'
po^%efi:ido p'¿'^d|Ja*,

ro cfti litygWóAoinial^rb iiíia¡4f,, i

elwreViéo •'S^cen-Lh^ ig u’U,
que’at Eftá?i¿‘'5é’.Vrbirí<>

,
.

'Y
ríirguirOsventájbfós iipagínd, . .

Y cafo qae le hti viera,

el mérito ej;;edifra

de !a afíftencia mia,

enamer, en fellejo, en blaarri^

ye en Farcna Ja aííiti
, (In que penfaf».

'heredar a Ferrara ,

yfíguiendo elimpulfode mi efiiifilU

acá vine con eiia,

pues como el Duque aera

a erro Princií»e intenta dar a Auror^,
Viendcque mi erperaraa,

cílc.dclpi««io tocará eo ve nganzsf
Qam. Alexandro, eíTa qiiexa

mocho á ruiotento^y fu .a£-?p íé alcxj

no ííesdo'cíngun Pfinci admitido,

q en vu.eSra cádetcncia lá perdido»

y {ícfl'dütao bizarro yucllra alienta

Bofe vieraje efteietexitó^

-que^l i'was ay iguales á n,i prima,

cuva'belífZa efiima vusíLu valor,

Pue* quien legrar ptecenac

ju rhzüot'Carn. MaX'me entiende,

-no^^éró que‘toeo¿ca ínidefeó,

que'aúhqo'eén UamaS le veo, ..

tener no puede amor de fuego el trat®

tubrerto de fá nuv; del retaco

W.No tne djmsjQuié vécí fu alvcd’Io?

Oi.'No mi piiftiá viene i-ó mi cío,

y delios lo fabreis. Al. M-'KÍr '¿•perg!,

C.i.Y’o por avii'ói de vn éVecio mu'itg.

Salea ^amast Al‘.rora,^y el OaryUs..

S)i!, Pf ertar r3gfo'*ero
, y poco airofo

mi hijo, Aurora, q hadefír tu efpoía

í'.e obíigo á qufc el 'ecteto encjh.ícta

p ifa que cu hjrmo'ura no lo vista,

jfefta mudar ei'rufticí) vellido. (do,

^,Pües,re6or,to coydidótí vano ha ¿
porque eaeira.quintafe ha criado

por hijo déla- guarda disfrazado,

y* yo le he yUtdYydabalu «cblt ea

\ entender ^rla^ruftiia rc.'tt

vn cftlld \¿ú X .‘Vio',



«o puáo de otrt cauta ftr efefto.

D. Aurora, la efperáza me has cobrada

pr!rqiar yo edava del defcooñado

de ^ue igualara el trato a /ti nobleza,

como criado, en fin, en tal pobreza.

kef.C¡elos,la admiracióde aquelvillano

tan cortes, tan atento , nofheen vano^.

fn talle, aunque vltrajado Jo decía,

f-or la acción, poí la voz, y la O0ádía,

ya el aln;a ccn.cl tiro que avia hecho

abie/to el corrzcn, le rendí el pecho,

pues el q me admiro en toíc© direno,

q hara veftido e! trage de roi dueño.

JDk^. Dad, AUxandro , el parabién a

furcia, deeAar ca/ada ya-.

^¿e. Sí. el alrr a ignora coD quien,

CÓt)-.ó podre Con hijo mío,

jí.Qb hijo vuefiroí (amor,yadeic¿Jío)-

pues vos hijo teoeis i Dí’Vereiiiéaora

Wuri4 ya mi eíperaza..pues feñora-

logréis vn fíglo dicha.’ían crecida,

.

á Cofia de ia¡; añilas de mí vida

.

Ca. Prima de Jes favores de mí ti#,

qusíquiera vu£fl;co-'tengo yo por mio,^

pues teeeis, como dixe el defengaño,

vltrajarvueíbo merit# es mas daño,

teniendo empreflir con igual vítoriai-

áil, Eí2á dirá mí muerte ámi mctiiona

£>.Ya caída {blio. /^.Y mi fe. obediéte-

le efpera, no mas digao, mas decente,.

Dertro. Plaza, plaza.

Stilm lutiocon ios venidos de ¿aU»
Roberto,y criadas,

Jn-kyÁe cni i D, Queel esíé infiere.

Rob. Qoéhaceisj.íeñor ?

lul. El diabro que Je eípere,

Rob. Q^vltrajais vueftre decoro.

Car. De que huyes i lui Linda traza,

pues fi dices plaza, plaza,

quiere que me ceja el t«ro«.

Rcb'. Llegaos féóor, á poner

á lospiesdevueilio padre.

Jul. Y alia me c ¡xo mímadre
todo Ic que avía de hacer,

reas los buelcos de los coches

me traen algo brtzucado^

Car. Llega grave, y con agrado.

JhÍ* pigs es d¿ misp buenas aocbes;.

T3i44etI^aturaU

Car, Señor, q has dicho, e/^as ciego ^
luí. Pues ha íido bebería.

Car. Noches das fíendo-de día Í

luL Pues guárdenlas' para luego;

Car» Pide ia mano al iRÍlance»

lul. Dice que os pida la mano,,
mas yo Coy tan corte/ano,'

que no os pido mas dei guante.

Duíj. Seas hijo bien venido,

j‘iur. Qne es eñoaracr í Yo he eayd*'
defde la cumbre mas alta.

Como vienes-? Jul. EíTó, ecbadd •

como vn Obifpo he venído.--

Duqs Vicnesbücno?'

AJgo molido , Sientafi,

mas yo os lo diré /catado,'

. No te baga, Aurora , eftrañeza,>

que es renciitéz coaocidaia fuya.

Aur. En toda mi vida Aparte^.

DO vi tan torpe fiereza,

yo quiera íentarme, y toda,

Duiy. Siéntate, pues Ct /^ntá.

lul. No andén en efio, que yo
ellay bien dr qualquier modo,

Aur, La fuerce lé me ¿a trocado,.

que no es el que yo cacesdv
Car. Ay.Aurora TAy de mí i

Que nafii tandefdichaJd,-

Al: Si efle es Cu eipofo, ne fieoto

'

el defdcn con la-venganzar

Car. Con erto de, mi c/peranza

mas cerca eáá el f fnfa.'aiento»-

No hablas a Aarora<{Íe trf

Jul. Not<aygo que habíér coneliSf

.

mas lo que be (iére/jK^ndcl/a,:

^vtitc lo st&yg» aqui»-

Saca vn papel»

Du<¡ Pues habíale tUi S^iiarct

de veres alegre efioy.

Duq. No rdponderí iul, A efib voy*.

c/'perefei yio ver¿.

Car. Q^c e¡ Cielo de entre los dos,

á'vn necio tal fiseite diera.

IhI. Aquí dice a la primera,

perdonad, prima por Dios*.

A^r. Pido y limosa t Ei jaycio

le falca, ful. ¿legunda á efib

dice, que U maceos befi).



Awf.^o-a aied'

.....
-

,
¿ni. Aora ve^eis (r.i avi^ ncia.

Céir. De cni art:or».

y.itfr. Lo que yo h aré,

d altua-rcxobre atenti,

íéra caííigar en vos

vna oHsdia tan necia^.

y qne ot* a > ez no os cncargu®

Iüíio,el dezírow tern>:zas.

lat, Quant'o éí cixü, lotenia

yo en ei'yico de la lengua-

S Un ei DuíjHCi /íUxand'‘o » y

grudo^con dos efpadas de ejgrima

otro con vn ín¡irkr/ítnto.

W>uf , Aquí efta lulio>derdeoy

ada erikñaBza fe daba

fu edad mal aprovecbaéa«

nueva vida> y alma nueva><

iuliO) el-cariáo de padre

cuidadolo me deív-cUy,

en qpe la dadrina enmiendeyi

quanto en vos (u'íalta yerra

.

Todas Us habilidades

Juntera alpaño ^

A. yo ha'c q .-i Duque eche a Carli^

de- PaUcio: pprque venza

mi rerpeto a mi cuydado>

ptro el ef^ aquí} y. fe teoifU

en viendoIe mi rigor,

y meobligaáque leatiendag

\uU Ea» empezad á danzar.

Sea-la licíoa primert-'

voa entrada de pavana

luí, Dezis lindamente venga-

vna entrada de PalLana.-

Aiaeii, Hazed vna-revtrenctá

derecho eljcnerpOj y ayrofoj

no le hagais con ar«baspierQii$,

jil, Ay ma& eUraña figura!

Aiaaji, bino con vna> y garvofit«

1»/»- iViuad] eOa mas garvoa,

petO'CÜocra es masíeguia.

Duq- invencible es fu inocencia#

XhI. Mas que nunca aveis oído

que con gala, y con defireza-

Jos hombres de vueltra fangre^.

es )úlla razón q.ue aprenaaa

Pe^de oy aveis de cfiüdiar#<

y mi rancho amoros deva#

que con gu(io# y con carinq

•s apliques á aprenderlas»,

délos mejores Maeiiros

^ndreis advertida efcuelaj-

porque el termine fe abrevio

r. vne lira enfeóafizaatencaj

Y porque rio 05 cnibaiace

iri rcfpeto, y mi preíéncia,

me ir¿> que buenos teiúgos

en Cariesj y el Duque o»qnedaDi<

que piado/os rupliráu

teitasde vue^ra exneriezcla..

que ninguno aya caido»

hazien do ella revereacia,

Mtii. Dad los cinco paíTos vos.

Aur^ Ay hado mas importuno!

CoiT^ Empieza,.

\hI. a Dios» y va vno» Ma, Andad*'

A Dics> y van dosj

tres quaito».&iaeo.

Jldaeji, Nooias»^

híl. i'^arece que.hmos Santos»-

Aiaefi, Dad ázia tras otros untos*'

Xi^. Yono'dojl^afltís atrasi

Aquí vengan á embenirmt
dos mil» y quinieisas/bnes».

que fia mover los talo nes»

Iwsagu arde fírme» á fíime»

Aunque eita mudanza huera

í^aje, quedaje al pÁtiO» ' del Cid» y él Oran tapiian»

^n¡[ Todo io háfc Jioca tiente# Julio íiepá, y Regoidán»

qt,e Dios gracias» tengo buena

maña para quanro quiero»

y foy .auy fír me de pleroas#

Aquí apartado veré»
^

dcaío á enmendar empieza.

.
.-legue ei Maeftro de danzar..

4i*J.
Aquí tfioy á tu ebedicncÍA#.

ogcníicutede mi|

plantado aquí me efiuvitra*

Car, Le haz cAos palio5».dades

con buen aire iW« tilo fí barc*

válgame ChiiAo. C^e.

Ale. Qué fué^P -

\ul. Cal por uiTs pafíbs contados*-

Alex, Levani'áos.

y*t, quieto^ciigO|.

Car»



L<zTn^rx.4 dfl

Oí'. levaatníiíS perá -Jo el ícíot Quieres verlo? pwes aun CaríoV

'/ Si haré, fí fe váel ÁLtfla. 8unqu« le a^fca ci.tflilo

yoyiT>e,íiosíierojijgo, ^aj^,

.{7dr, Las armas pccdcu fuphr

Jo que ene! danzar ha errado,

íl Aqrora me mira, he hallado

búfhaocafíon de luzir. a/,

'jil. luzgo qus Aurora me ve, etp»

y es a mi amor de irttpottanc.ia,

que á vií1:í defta ignorancia

roas mérito adquiriré;

que aquellos dos es mu^ cierto,

que me déo lugar bañante,

el voo, por ignorante,

y el otro, por poco experto,

!«/. Venga la efgrima per Dio?,

porque defquiraríne quiero,

rfd/e. Vo ouíerofer el primero

queos'ponga laefpada i vOS

en !a mascj y eña dicha

para mi hedegrangearia.

luí. Y por donde he de tomarlaí

Por aquí.

Duq. Ay tan gran dtrdichaí

XuL Empiizo en nt.T.bre de Dios,

porque la tlgrima me agrada,

Ak. Ea ganad’mc'íáéípáda.

Y« ao me tiro con vos.

\íiíe. Porque defeodídó c-s halle,

cubrid el panto.I^/.V pregaace,

azia donde tengo el puatoí

que mejor ferá to.'nalie.

En cño ft pierde tiempo,

pcrdeG^4‘t*c>

porque vQScomocriado

eOais en tan rudo eAilo,

cafi incapaz os moñrais -

de otros nía yores principios,

Y cl Duque antes dé faber,

íi erais capaz, no sé n Hizo

cue-daaience en dfclaíarOS*

Afsl la defacredito,

porque ya ^ara ehrenaroj

es tarde aviendo vivido

eantos ahíts íln dotria)

cn.el inculto retiro

de vna Aldea, donde Tola
' íc ve entorpecerle el bdo^
empeñarfe la razón.

de Palacio féiialLca

.torpe, en el noble ex-Tcicip

de las armas,
,y al dtfayre

.délos movimientos mifmqs,

dara^á entender,que es inabih

quien fía do^rlna ha nasiJo,

Tomad ia.E'pa ycrcis,

fi es verdad lo que yo digo.

%ul. y como queyomad,

'

penáis que.io aveis conmigo ?

,Car\ Á medida del defeo.

cMance fe me ha venido,

porque efle me enLda mucho,

y aunque defto sé poquito,

sé tirar, cimbrar a palor,

me nados'ccpio g'^cnizu,

y lodídatne, y darete

lindapríente In.A; apre_ndido«.

Pues-vos^uñaís, y» jan;.as

a eñas csias me riiixto.

XuL Vaya fin hacer figura?,

ni m.enear los ombiüjos.

Ale. nauv cobarde el villarií».'

J///, E{lbn».da]d Carlilks.

'Ais, Sin la.efpada sie ha deí^aáo,

^Cdr, Laefpada íe leba cajdo,

relUiuírftlaqaierG.

Cde/ele la efpáda , y alz.altt Carks^

Ale. Uive píos quo cño/ corrido»

Car. Ssñgr Dpqae, perdonad.

Pues como, níciojatrevid®,

^

viaiscanlpca ofládia,

íieudo vn'bombre tan indigno,

i

Vive Dios.

Salen Aurora y el Duque»

’Aur: Daq'ue, que es efeu i

X)uq. Carlos, que ello ? Decidlo»

•rfá/í»y aqBtñe defaíre mas

de Auroraafúsoj^srnifmosl
' Duq. Decidlo.

Cdr. Pues lo mandáis,

fera forzofocl decirlo.

Yo al Duque, co«o es caa dleñro

y yo acrepderíolicito,

le decía' \ que rae ditfle,

( ya conozco ef error q\¡o )
3K}aJiciói},¿'Ie dab||



tt espada hüftiÜítf» y rendid'», <n mi. vid# : vi Vcóiflifme-

para^ue me alicionaíTs, cjuarcnca ydospaneciÜos» y44

y ¿i deí^o eodjadC} dijco ; Vp i>a.'care nueva caufa.

que COM9 yo me acrevia,

;
lieedo va harebre can indigno,

I á hacer can g-aadi} oiladU i

Si lo er>c, peí Joa le pido,

y fabi'c dsaquiadeiaBte,

que el proponer e> deiitoa

que rae eafeñe, quindo fd
tan deligual Se nacido.

K SeáofyCvdu eíToes {séntira, .

eo ay q hablar., yo ha ue uecitlOji

Carlos le quitó la e paua*

. Seguir ¿ríí cngaíia ciijo,

pora# avergonsiral Dm^ucj

Callad vos, qjt lo que ha ihivhQ

Carlos fer a is veroad, -

.qneea vueftro eft-ado jayti®

ia razón anda car ca da,

y af&i, alíCBudo si principjqa

y de que dice wr dad Carlos,

que ie p«: uoncis os ftdo,

que é; fin -;.j pcniRna,

que bu!cá; £)«, y
elegiros

por en ia tíeSrsza,

ers '• í j delito.

^ ‘^¿#1 oaita qe-;£ vtii iomítiidcls*

va a ruígus miqs

e. üuqar. ^.ha perdonado,

,pe»o q- «iad advertido,

que AtxXrr-drono es MaedrPa
lino de J ulio, ai hijo,

^ICk Auq mas que de la verdad^

I me ofendo del artiheio,

de dar color a vna efeníá,

porque es juzgarene rendido.

Que fea atento, y bizaffoi

quien cao humilde ha vivido í

pero yo haré que mis ojos

•iegtttn, y ci fuego que a»imO,

ya que ao pueda apagarlo,

ai menos podré encubrirlo,

. y negándome a fu vida,

yo mifma cruel eoRiHÍgo,

le he de hazeral pundonor

de mi vida íácrihei®, f^aj^

Drr^. Dexadme íolo con Carlos.

¿HÍ, ^ae Dq s^a yq

y áelte vii>ano atstv ido

Oijjíc quitatie ia vida, . .ji

y aun .era corto ^aíligo.

Duq. Carlos 5 Car% Seáuf.

Ya de luiio

la oiocha ignorancia has vifio*

Carl^ Yo «o fié queica ignorante

luiio parque es muy diUints,

fee igooraetCsró ayciié -

C'iadoén Jduchu eliilo.

No te quiero can cor¿*, ,

quando a (u enmienda ce elijo*

i'o, pues, vienáute tancuerdo,

«pttluUarte he dilcu>ddo,

.«1 raedio.que fflegi.r du<.d.g,

;q)<iia cotoeHdar-lu juytiu
,

es paire yaque no ei*<gdój

«f.h incapaz -ie avetiguo.

beuor^pites de «nüais

• aquefto, {era precifo, .

que yoo¿4.ga toque {lento,

áonota entremetido; .

y aísí, leiior,«8-flud,

jtlbncias intentos mioc,

que eílo ha venido á niedída

idt tKÍsa®a»ics delirios.

Co que fícnto, y los rcmedioq

que pueden fer mas a^ivos,

a dos puntos fe reduce,

lo que dei he coaoci.do.

y el primero, es qac ahofrece

ia enléñanza, y confundido

con ella ie tuiba

que le compone el juyei^ s

y aquello es defic íu infancia,

caatOj que Ü algo ha iábido,

• no á 10$ prsccf tes lo debe,

fin. al jrtb repetido

de verlo obrar a los otros,

que auequeei arte ha cerregirln

no baila en la competencia

: fuela avivare! fentido.

£fte fupBello, y que yo

coa la experiencia to afírmo,

r iéria muy conveniente,

que de ingenio dUtiacos,



'De Aí$re»$yyC^ftf
2éin«’fónítwg«5cuTÍor<jSj Kntifety fufen lalU

, y Gil4^

CortefanAs HiogirmoSf /»/. Gil» «(cucha el ¿n£a

vados coRcepcos, probIeaias« -^

y ea fi^o, -íetíos bien e/critoí^

ios virix «orno encontrados^-

•
. Y (i<y¿or«0 perroadidos.

Di fuerte,<jue Tera bien,

que i o los que «s hs dicbo

de inecnj®í€occucra yo

:

perqué de- mi competido^
« íi fRc vUreeocarecer,

cunejue entre colores tibios^

3a mUcha beld^dde Autora^

ci en efta pa.tcaDrívo

lo enmiende, y de t«n£a cauis

t cazcan e£ed;o$ mas finosw

B^o es lo que me parece^ •

íi acafa el moda es indigna,

por querer yoiptrcducira»

ktn tin «cblcs exetcicios,

perdoea>me,qu« eí^e yerra'

de mi obediencia ka nacid(%

Ta,'Carlos,.eíi,aiada jtttsgf

*S -v a^i}‘ acftes determina

aj^flarme á-'tucaflfejO}

y ya p&rque tenga priqcipíi^

'
- lo í|ue rr.eadvicrcesaqii

en cfle jardín herido

Tcrá paldlra ingenicía

• la a'céenidad de fu ntí,a s

‘ Í3eg««> i erres, y problemas,

y ctres conceptos difliatos

nlrá luilo; que dcrpieicca

fus incapszes oídos,

y á ti en arados , porque á li

fi dei^ea p'^dojuyeia, .

ya que no auedeea.’eñadp,

«a fe cortijaicompítido.

- ftsi ven^tu idifpecill^

que á ti por dueño te eiijo,

per tu difcreca cordura,

Or/. Vivas^rtóof, muchos figles,

con cfío.peDrédccir i

k ‘\iiroia e!

C>¿aá Ce vera ¡u iogenio

a cHe Msefifocertido,;

Amor, ayuda tni intento,

que aunque la-r baxo iré mira
80 sé que imf’juJfia-en eí.a’l/tnaj

^

y premia mi voluntad.

C7i/. lefus, y que humanidad !

lul. Quiéreme, (7j/. Que grofleria

f

/«/. Dexate querer . Gil. No es cóía

/«/. Dc(preGiaH?e.(jíA Quite alU, .

Xnt, Pues come ka de’fer ? üi’/.Ac^

fe quiere por que fi co/á*

/«/.¥ tuquien eres, queagorq
hablas cofas ta» rabiadas i

Cit. Criadas:,de las criadas, ^

de las criadas de Aurora*

/«/. Sabes es que he reparado^

feguQ de vna, ea-oftavas,

que ya con Palacio has,

fálido dei querco grado f

Cil. Ya para vos, eílio tlvías-

-míscorrerpondencias mucho;

hl. Hs pefsible, que ce efcpcho

«¿fas palabras efqüivas

!

Sobre efia efpada, haña el pom^
fKs he deechar per tu defdéo,

comehizo, 80 sé quien,

que fe mato, no sé como* '

ÍTo la Taco
, y con «ni man*

ír.e he de mtec vna V2»’a *

co ay Quehábrar,^ oy me mstarA

aunque fueia yo mi herm&nb.

CU^ Decís tkn,dé á voeílra qucx$
la eípada,el £a que intenté»

ÍhI. Es vieja, y noquiero yo
matóraie corvvna vieja.

CU> Mirad que falco, íeáor,

AiK®fa,ei Duque,Camila;,yíodoS
Ha ingrata G'iiar

vengúeme de ti e! amor J

%Aienü üuquefAUxnndro^ CasrUs^

Amora CmrniU.

Du^. En aqucñe--fit-i« amena
divert Jirre felicito

depuéda ia autoridad,
= en las manos del'cafiño. r

Aquí entre diferetor ternas^

TariaiKente diícurfívos,

divertid* la fatiga,

hallara el ingeom avifoSj

y lulio acompañará,

parq mayoi reg<KÍj[a



Tfterx.it ¿é} tutnré L
ffiS iBgenTofaí porfiaí,

It que aora os apercib*« '*

de la fainilia,

es de las penas a-ivioj

4on¿e deAf(At el cuidad*!
lo feyerode íustífos,.

Carldstam^n puesfii in¿eni«

es tan eapae, /-adveKidojp

Ayudara cuecdadience

á Isa combates feñives.

rj. T BO me alabéis a mí ?

peofais, que W algún painao *

OS con la eompetCBcia

:'c®rrígief4 fas defiuos,

tCam. De explicar vueSrosaFeftos

la ju^a o» dará mofiyss.

,^/«Ys falo atas ojos rhuero^ Mf,

Y es verdad que en otros vivo.

^u< Qoeet Duq ayude al deff eóOj

ea qae yo mt precipito

y que ponga en taAta aprict*

o)<iS} y mis oídos.

Pues deba qje yo, á mi minsA
'el qué procura impedirlo,

Señor>eíbuch«df»e aparte,

perdonad, ^u« he de advcrtiroSf

qoé es erroi,q«e conSntaís,

^ Catle8.Z?».Y<i te hs entendido

Y o gofto deile, y mi gufto,

W*a Aurora á haceiis: dígotíj

y íftuqye parece r<ror,

itíenc miftirioeriondido.

W# Tu gijfto en mi i< rrefiere^

y» yo libre ei pundsnur,

«ora mi ci'go asKor,

5i»ga CQ mi lo quequíSere s

porque yo en canto deípevit9

i de afeaos tan repartidos, ,

puedo efco'ar los oído?,

«ñas 00 gov^ernarelpeche.

.

• ^a, vlád de la licencia,

todos os podci- íentar.

/m/. V emos aqui de cenar ?

Car. Lev e» (iciTipretu «bedicAaia^
' 3>aíj. Pues vn juego íca ingenioí»

porfía^ en quien mas ünti».

1^»/. Pqesen conciencia, que yn
co.miera qoalquiera coia>

Qari^y^jjí ^u| ci ¿qflq acpifipftvt

,

y yo el juego édiBp!®b<íf9j

lul% Formivaya, mas-no sé, -

£00 á ia przpirigana.

Car. Losquatro elementos Toa,

en los que el juego fe fragua,

yafsi tome lulio el agua.

luí, &flb es darme vn torozon.
^

Tome AlexandroU cierra,

áJCaiflila>el áyre entregos

yo para mi tomo, el fuego,

< pues tanto mt pecho eps'iet rA»J

T a^qua4i.d}3;ré‘Bembrafe
;

prcpiedad,;^f{ucaaceaco.

refponda con fu.eiem^to .

Aquel á quien le cocarej.

pague vna preada ei culpado,

y cj que acierte, « yfrre ei pl<,

dentro de fu

la tA^o'aque leba «bli^ada

aerrat,^ acertar, y íea

d« Icaro, ei cafo fuoeüo,

materia al j*-rego ( con efl;«

diré I« que ioior de.(u )

y ^a Aajera diícreta,

'quien le^^zgue, pueíatentob

la ado^n io^eUoíencos,

y os eQá á afbfios fugtta.

h#«r. Yo, aunque el juego no elegí,

me encargo de fu raaítjn.

Caydado, pues, y ateacicn,

^4 Maljqtie o« mecogeq
Dedalo, Aftiíice giande»

qac dio admiración al tiempS,

pues de ia naturaleza

ÍBplid el pooderoío p^’o,

l?ára huir de ia priHon,

^ que lA-inosie avia puciá<»

á éi,
^
a Icaro fu hijo,

Ingenioiamente diedro,

para bolaren-íl mírmo
¿ai''ó vn nunca vfado medís.

Voas alasíc com;íuf*, í

ygezando e! privilegio,

qqe gozan las aves. Com.

y ia razón decirquitrs

denoaver pedido errarme

dentro de mipieprio

Vna dicha que ceai^'*j

|4 fortuna
Í*ír.udé¿



Cáncer

que ic >{j¡cí fe montera, ’

elU ta^:»bien le ia quita.

Gíl^ Atab^ciz a cemu /'u^ «.

ÍHÍ. Eterna £c nsiaa mis verÍ0%

perqneiRCOaAinté &«c:bj

íbíame«te i’or fer mía

Y a'siel errar no me alcanza,

porque en aqacíle dcfayre,

dii^e miefperanza al ayre,

y voymetrás mi efperanza,

^ftq. Bien compii^.

Jni. Masque no eaygo

y» en quince años jrmcdí#*

Du<^. Proñgue el juegOi

^»r. Pr«figo,

los dos corvbuelcí ligero^

aiafjga fe entregaron,
'

nsas Dédalo» roas atento,

iba cerca de la eípuma. Tul, VIrí;

€\i, -Agua has de decir necif«

Cur, Errafte, di la rasen

quetavlíieparael yerMi -r^

'Jut. No os parezca deTatlnoy 'I

que bien la razoi Te fraguar

porque 11 hace crpuma el agm^'

taS'bien hace efpuflia el virto¿

Pagué alguna penitencia*

^T. Diga, pues, ba hecho veiíbsjr

lulló, algunos eh cafttgo.

ISfeA Lo que feft verTo?, direlos#

y mas que vienen conmigo,
'vna deciros eicrey,

a Giia, yla traygo aquí,

• ya be dicho que es de vn amigo#

CaTí £1 aífijmpto í /»/, Ya lé leo,'

alabado a Gila es ffiochiísiino#-

Cari. Diia pnes.

El principio es LausDea,
luego VB coquito roas abajo pogoi

EocclcntirsifTiO Señor.

A Giía,qcie bsbcira Ca.A'GiIa

’iiti Pues que tr.e quieres,

antes para las mugeres
fe hizo la cortcGa,

* y luego, decima en verroí;

Ci la, cierto que es hercnoíáj

pero mirada decerCa,

me parece vn poco puerca,

y ( tro poco lagiñofa,

tacharla BO puede en cola

nirgvna lengit;: maldita,

quecllaes coitcqy bonita,

7 gff

•^rr^.Piotígae Aurora,

^nr. Profiga,

{caro entin mas fobervid^

derpreciaodoids peligros,

y KacUadogaía del rieígo^

ta»aico íe remonto»

con can altos pemarnientoi^

Cari, Pusgo.

Tu hís-errado Carlos,

que has refpondido fin tiea£Of

porque Ro he dicho nada,

que le toque a tu elemento^

Car‘ Es .verdad, y la razón

diré dentro de cni afedo.

Ya figo con Eéinvenciblej

como «tro Icaro nuevo

otro Tol, a quien me atrev#

con bueio mas iaporsible,

^'efiuche la vanidad,

cea que él íé empeñaba

y afii olvidado del joegOji

Ríe llevé de la verdad,

Anr. La pena, Carlos debcisé

pero sora la raípcBdo,

hada que fe yerre otro,

y algún problema diferet#

(era de dos caftigo,

reduciéndolo a argumentt^jl

por verquien ptucoa roejo^ >

el difamen de ía pecho,

Icaro Tubid tan alto

(a nueñto temaboivieodo)

'^c caí! defconocido,

pafiande de eil. emo a efiremo^

toen la lUnra, !a llama,

tu has hecho iegundo yerro,

Carlos, pues di>;ie0do llamlf

RO acndes a cu eiceneoto,

y has incurrido dos vecen

en dos errores ««pueitos,

" por callar, y por hitiiar. C4r«'dj^

porque e$ tal roí tormento,

que lo y^rro; ü lo calli»,

y fi ‘o digo, lo yerre.

P»t» «1



LafhirUdeltianrat
’ áe tas errores refervOf. lie var algún interír.

Derretidas, pees, lasalasj

las dos diüancías midieodos'

ca^'o donde fueron ñoresy

Fioícs, Alexand'ro erro,

pues las Horespor ftt bellas^

ion de la tierra. y4/ Es verdad/

xnas tiene razón mi )rerro.

YoquiefO aburen merecer

fio puedo por impolsibíe/

y mi pena ínacefsible

Tolo íábe padecer >

y afsi, putfs> enere temores,

“ isi cfperanza doy al viento/

no es maciio, que míelement®*

de coflocleíl^ las dures •

f,/.
Sino foy yo todos fon,

VBos muy grandes jumeotosí

í^ur^ Sqo teftigo en los dos

el Problema
,
que os preguntiy

quai oblrgá mas amando,

y hace fu fé mas felice,

aquel que& peQ% dice,

¿ aquel qutf pena callando í

Que el que calla, mas mereceW

digo «R mi arguníento yo.

Car, Volque, aquel que publicó

fu amor, el mérito crece .

Amera, da laíentenci®

por Carlos, y íu Opinión

favorezca ta razón,

porque impona a vna eXperieciife-

Ei Duque mis peerfamientos

los pone en nueva batalla.

^/e.Pruebo, que obliga quien calld

yen^sfbnios fundamentos.

Quien ama p<w merccer,-

haeeel rnerico menor,

de quien efpsra el favor

fecan'ade padecer.

£¡ qas calla a nada arpira,

y tñ'i en fu mal can hallado,

quedrafo de faciiydado,

ni a in le aj iga la m: ncira.

C-»B :u39 vivo ardorfe tnftami

qaie.a fe abra a ieacaniínte,

que el Puí^que el alma deaWa
fe le'íh^’gi en ta llama.

que decir tus penas, ef

hacer del amor vfura*

Da Ee íe defacredits

en la quexa deiigaal,

y quien llama defde d mal/

faúr deFmai íeiicica.

y cuña yo^^el callar aceto,

que eícqoe no dice !u ardor/

obliga con el amor,

y obliga con el respeto*

Car, Q.Jieo calla, y la voz ímítí/

¿la dar fu pena z entender/

en lugar de merecer,

fu dol«r de tacred ifá

.

Porque callar lu afícion,

yen ella faber venceríé,

es querer vn alma hacerfís

mas glande que Tu pafslon^

l^ada el filencio merece,

que en vna pena Incnortat,

quieffpuede callar fu mal^

desluce loque padece.

Su fé eícrapuiefa dexai

que’ en EermsDto tan airad®

elH el ccide! apretado,

quando vn hombre no fe }qu^3ev¿

¿empre el ruego íjc el meyoi

y mas grate íacriñcio,

y al Cielo tienen propicio

vn clamor, y otro clamorf

V afsi el callar la verdad

al adorado Tugeto,

es en favor del reípeto ,

y en' contra de U deidad;

Cuerdo efta quien condders

el peligra, y le repara,

que í* yo me governara,

co no mi amor fe creyeraj

Y afsi el habUreligió

sai E¿» que defpues qu; ííeót^/

no hallo parteen m' tormento

qne no fea mayor que yo,

yí/s. Pues al favor empeñarle,

no es en fu amor dei^erntiríe;

'

Car, Ke, que bien puede dscltíé/

fin animo deerperarfe.

/í/e. Mi» hallándole obligado,

«HÚcn habla, fu Pc á^fjjice.



T)e M»re{0,^ Canegi^

Cíír. Affiéf é[u¿ me hftM felice, Taertr^tócíndías meofeB4«*í
porque he ¿e apremiarle yo i

]A¡e. Alta voe no ba de falir.

Cfcr. Q ilen lo dice, mas obliga.

Du^ üsxid que A»- ora lo diga.

rfási-.Pues fi yolo he de decir,

eotre ellas dos conctuüoQes,

aprobara mi opinión,

d: Aiexandro U razón,

que mat- me aliento.

Car, Pere puss os dJiguñajs,

no os lo dir¿, ni por pienio.

yísr. No es gi!a Tcr afevido .

Car. Y es julio vivir muriendo i

Lo fiíejorícii díxaros.

Car. Amaro', no es ofenderos.

jiur. El amarme no, el decirlo

y de Carlos las razones.

W^HíTo es daí (e de ingeníoro el IftU-

T a vos de atento. ( rél.

b^/. Apueílasdeétédicieco, LeVi

tienes) fin dífícultoi'o,

j afsi, pues Carlos vcncid^

fea el laurel de efTa frente.

fr«/. Carlos, ciertamente

que naevo enfadando yOf

para que es tunto garlar,

tan grande es ío fufíciencia;

Carius» ya tu competencia

lé ha empezado k provocar.

$t reáor.i?!^, Bn lo q es jaegOa

no fea enojo el ceftigo,

Ajexandto, ven conmigo,

Q^e c) Duq a,yude mi fuego?

Ha ílenconuade dotrina

en elle modo «de obrar l

ytul. Pues no me dan de cenati

yo soe vsy a la cecina,

w^/e. Kada mefucede bien.

Car. Todo alienta mi dirguA®»
ii^ur. aqueAe precepto injoflo

haga oeí amor defden !,

lodQS^y detiene Carlos a Anr»
Ca, Señara. Au. Que me queréis^

Eílo preguntaron quiero

k fotasj ibis de o,.it]iün

de que vn amante fu afeio •

reíiera al lugtto amado í

^Mr.. La Opinión que a Tolas IIevo«

es que el que dice fu amor
C5 atrevido d es necio.

C-er. Pues.^o tengo que deciros.

An l«rft!.,ca:U)Sj, muy cderdo>
porque en la verdad, no vílen
las coníequencias de¡ juego.

Car, Pues voyme, que yo quería
geciros,^ aojante msiciojaot vos«

es clládo atreyim iento.

Car, Luego bien podré adorarol

deparo aca de mi íiiencio i

Aifr íio mal puedo cüorvarlo.

Car, iVii amor noláidrá del pee. ho.

A^r. Y eáíbescallari©, ó derí.loí

Car. fillóes, Aurora, eflar cíege.

filio es, Carlos, eftaríeco*

y aísi para loco os dexo.

Car. Ha, mal aya raí ha.iilldadl

Aí*r. Hi, mal ayan mis reTpeccts ¡

IOS.NADA TERCER.A.
Sellen Carlos %y el Dus^’ae,

Carlos, ya has vifío, y notad*?

de Xulio la poca enmienda,

y que eí juyeio oo le avivas

las C8 Tiiaíes compaieacías

,

f 1 deTcuydo, y el cuydadoi

le turban, que fu do'encU
eilá remedio alguno,

porque aunaerte yo mi pena,

vn marmol no Tolo ardiente

- del cincel da blandas fenasj

ptro al continuado golpe

de ia mas débil materia,

Ckn que le aiii\a e! cAuálOi

arce labrar fe dexa,

Y Tolo en dcfdicha mía,

para hacer mayor titi qucXlj

en lulio fe burlan toda?

las prudentes diligencias.

Yo.eíloy ystan dcTpechado,

que mudar conTcjo esfuerza#

y dalle a Aurora a A’exaodroj
por la grande conveniencia

' ÜVPÍ? dg-i* k tni EAado.
Car, Y 4 «1 la injulla lentencía a^t

de muerte en íif faíamicnts.
CÍU5 auptjDs is pteciíe á fisnt»

a'íí'tttiíieihij,



Je f t

BelEtaáa.vIí grinJeza, «" advcrtíjo elpspe?,

fuincapacidaci es c^nra,

que yzt Carlos, ferá Fuerza

poneílo en exec»i;¡on

de coda el alma en óírQfa,

Car. Señor ( válgame 2 a iodufir^i

auncjuc Fea vn breve inüante,

la muerte que el alma e*pera. )

£)ígo,l^Bor, que hailtf á lulío

yo (
09 ay quiéíu iogerflo cd¿da

cfcribieBdopara Aurora

Vnpape!,y auarque noes cr.neíif^

en él muy vivas razones.

per lo menos ion atentas#

y ñn aquellos delirios,

que decir fuelc ñn rienda,

que con achaque de leelle,

por vér íi acafoosalegra,

fe le tomé^ aquí ie traygo»

y con raí arte díipueáa fa ñott

que hace ¿mi troor, jipar»

dividido en dos Fenteneia?,

«cíu letra eíla, que yo Ap*
lenblíguéá qaeis eíírüfeicfa.

'í)Uej. Mucho cfte holgara de vello^

pero paes Aurora íí'sgtj

yo tsiinjo he defcr rercero'

de mi gufto, y de íu enniiend*,

y he de hacer como por burla#

que de Ta razón infiera,

que efta fejüo corregido,

que encierro modo té afreo tai

tr.i educación, ycu-ydado

•le fu- ignorancia groFera,

Salí Ahysra..

Afir, Aqui'eiia ei Duq coa Carto^
ya e! híblarlc ftrá Fuerza.

Aurora, yo deíeúba

hallarte, para que vieras

«iie papel, que re ha eferíto*

Jaiioque eí a*m3 defea

tanto, eJ verle Cf.rregi'jo>

q^iemi emor contigo fercia,-

que cüe Caries !e ¿a apoyado#

jTJUv dear-o de la iic;n:ia

debe d ? eflar. Car, Si flúor..

J)»j. í^uss leole, p®. Feas

juez le Fu cnteRii.'nir.ito,

piu^uiciaa Ui¿s

que te agradara de veras-.

Co q haOíe bié me conteCO. jéfy
yí«r. ÍJiCs ce aquella manera,

Carlos aquetle ha de daros#

por el qu: trille íufpirá,''-

ñendo impolstble obligaros

oy dcl que cobarde Os irurat

con temor de oo canFaros*

ííunaa cbl’garos c'pera

• vn deñguai parecer, .
*

quiero por Fuerza íevera#

que íi eligiera ei nacer,

mi amO( urerrtc tuviert,

Dayi'kn iin, leñ'jra, habla os-ei

lin aquellas fuíHquezas,

y aunque o® es el mas agudo,

de razón da aiguna-s l enas,

yo eúoy oan el xñuy contcnsqf

milagro es Jetu b.iieza,

que ella íoiahá cunfeguiJo

Mas que el cuydsd.^, y iacienck^

Xodo íe le debe a Qttlos,

y llálproíxguecnla eirmie&ds#

tendrá en iui pecbo ei lugar

milmo, que íi bien yo fuera#

voy abufcarie, y da-c,

que rsh s azes le agiaáczcaq

el (corregir Fas ddcuydosj

y efcribaie en h-oia baena

á Aurora muchos papeles,

que il enteiioimieiitoi&ucn^#

en ellos, abonarán

cu la éiciia que leeípera.!

^ aqueilaiuzqae ha tacad*

el a jvor de Aurora bada,

puede Fer que ic reparta,

y CB #t;as.co.a;^.e eocicuoa.f'^^

Vo también o.uiero apartarínc;^

y ciega el alma uoac.sna.
'y o no buico á Caaos, y es

Vna crueldad .auy ¿cía,

que aya de :ci iumpreei almz

compír.c cr. ujs propnas ptaas®

Car. beñ-ii'a; agüeite papel,

* ¿ acaio 11'.; da^ li-.cncia,

quiere 'f.i otra vez,

porque lo quí «i «nc-icrf#

ggcaivndiijeií,
y



De MoretoyCaKcer
íOasoíátío'ti es divtríá, /«/. M:rcecít« vo vn PivOft

“

y enfavof.de otro cujrdado

todo fu fentido trueca*

^a.Totr.alde.

Ciír, Vos ie leiíleis, fcñora,

defc iT.ancra.

mira que me eUoy muii(.ad9|

haZio j3or srnor de DiuS. .

Tenia. CVf. VaGiia tisnfff

^que es mucha (a difcfCfci.>r/.

Gil Oy^ ma>qv.eo’Jr5ca,ci beftídZi*

Xer. CarloS) aqueAe lian de daros

por¿l,&C,

Car. De^a manera es de lulio^

y mió deí^a manera.

^ee. Carlos^aqueíle ha de daro5«

per el.qaetriílcfurpira»

Cendo imporsib'c obligaros

ya del que cobarde os miraj

con temor de no enojaros.

Kunca obligaros elpera

vn dedgnal parecer,

quiero por ííierza/é vera,

^ue (i eligiera el nacer,

nii amor mérito tuviera.

Qíi? “* agrada,

léalo rairmo que írtoafendaí

p4r . Tooiad aofa ei papel,

ay amor file quifiera !
'.

El papeI,íéñot8t05 Í»uelvo.

^ttr

.

Va no es de lalio, ya ce^
el precepto de mi tío.

}par. Salióme mal la experiencia,

^ 09 es locoavenieate, .

Si el íentldo Htba,

qae toca a lulic, leedle

íiempre de aquella manera,

fray bien lo podréis tomar,

ÜQ quf el de«orp lo fienta.

^iir< Dexame, Carlos, por DÍOS,

que es iootii diligencia

el que yetomecl papeU
pues quanda por vos ¡e lea,

aunque me parezca bien,

es ley que mal me parezca,

Car^ Ay amor 1 que ejegaments
en efle geJfo me etnpcÉafi,

cior.deias leñas de piicrto,

fon la tras fuerte tormenta.

y«/;o dentrofaíiendo tras Cd^»
/»/. Carlos, díteufne a Gila poi Diü*

que (TIC lltba ten, vi alma,

y e‘- bella como \ n Ncren,

.Cíir.Quces tilo, vos dc'coípputfto?

á mi punto ie atrevió.

Ct. lttiio, que es eUo i ¿uU auii3,

es v.n.tfue4Z.i, ya rigor,

es vnatabia, incendio,
’

y p«< deci¡i« mejor

,

eí V:: no ié que roe diga,

que fiento en el corszon*

poyie vna cédula a Olla,

en que áa h&go aonacioQ

cai'ármc ñicamencé

ccn_ell»>y dice., que no

G d», fabe que es criada,

y que vosfois ia fefior,

y afii no la ad«icl¡a.

Vamos a 'ufrir.amor,

que también es^unt;a mi
aquefta dí'atention.

/«/. Gilaj no te he ae Jtxar,,

fin ^uerne bagjivn favor»

ptl» ¿üc ya paíladeeílreaio,

y he de decirrcío ey
ql peque para qne enhene
tan necia re'blucion,

/«r. Que me íe daá «i del Duqae^

yo he de &b.A.<arte por Dios,

. y peiliz. arte ci tocado,

que es branco como vn tizofi.

Reportaos, feñor /it.JSo quiere^

OU' hita es ya de.'ít?ncion.

Señor lu;io,yo r.o entiendo

efte linage de amor,

vos neenpie a dc:comerio$,

yaíafriios fiempre yo,

vos no aveis de lér f«ie/polba

que afsi el Cielo lo ordené,

y eQi cédula dadla

a ‘«'t dama igual a ves,

mi honores antes qne reda,

y antes que todo (•y yo.
Suftie^-aiia vueílrüS penas,

no ‘alga al labio el dolc,
que me cogeréis en cie npo.

que ps «iga fin acencicp:



’LAfiert» idmmrí
que etéreo que yft t

vuefíra mucka ina dv'etceacíáj

les Hmiccs de mi a mor.

Dice a si.

os dj'Ka ffo Attncionj

cabed denuo de ves mirmo^

governad vuciUapaísion.

Bueiveme a decir aque^*

GU- i-)irelo vna vez> y dos y

cabedySec* ¡^afe%

bHo es malo, ci^as palabras^

tienen icntido mayor*

.Vaigame Dios ! i,>iícurramos

come gences de razen.

Cabed dentro de vesmirniQ*

^qui es meneüer vaiory

aqu^fte ha Bdo decirme»

que tan gorairsimo eüoyj

que ya no quepo en mi miiín9>

y que parezco vn lechon

J^ilcutramos : nías ay>Cielos^

Que govierne iapa/sion

me dixoj como quien díce^

que.fueíTe adminlítrador

(de ia i.^hfsiuQ} pues picana^

vn Piiocipecomo yo»

tvia de adminíQrar

,vn Hdípítal i Vive Dios»

que feis vna gran cochinas

y aqueña cédula» que oy
ftvia hecho de caíarme»

defvergdnzada» con vos»

fe la be de dar a quien paííé

por la calle : loco eñoy l

Sale el Du^ue , y Aurora*
lulioda vocesj que es eüe«

Dr que tu enojo nació i

picara de Gila^

que iib. emente me hablój

quando yo le avia heeho
ella ceduiat ay amor

!

de ca arme yo con ella»

mas ya artepentido cltoy»)

y por nodal lela á ella,

picolb darfcla á vn bufón,

para que laque vn vellido,

5ítt/, Quien vio fimpleza mayor!

la enmienda que Callos

en fu entendimiento bailó*

ye»^s S la cédula ^ulio»

JhI. Leed, que tiene

fu paquite de primor*

¿,ee el Vn/yue.

Digoyéiuiio^ececera
)
que l«

doy palabra ó Gila de calárma

don ella, ia mitad luego, y
otra mitad, dentro de vn año de

la fecha deíla , por hallarme cott

algunos empeños, y no atrever*

tac a coda la librea de vna ve2, y
que ella cédula fea á rme, y irre-

vocable, por aver íido hecha ea-

tre vivos, y eí^a es mi vltirna , f
polVimera voluntad, refervandi»

en mielderechode deshacer ci-

te caíamiento ¿íempre que ie m€
antoje, y yoeidicholaiio eftu-

ve prefente
,
quando la eíciebi^

Chrido cen todos*

^jíttír, Afsi mudará de intento •

el Du^e en delirios tantos*

'Dr<^%No trae la cédula ñrma¿

/»/. No la trae por el recato.

En fin, que á Gila le dóit

la palabra de cafaros

con ella I

JmI. y co«o que doy»

es ¡ÍRtla^no ay que negarlo»

qué es Aurora i Cien Auroráq

no la llegan al zapato;

porque tiene vnos ojuelos»

que íé le faltan del caico»

y vnos píe?, de d«ze puntos,

y fife los Isba acafo,

calza qustro p«otcs dtenos,

que en i.-.ftras fe ván,yen callóte

Veng* h cédula.

Cierto que ya el fuflr es e®

vueítra i.'ucha necedad, (van®

y que eítey ya tan caoíado.

Pero á vos no,a v’ que.decífos,

que en na :r. capaz os hallo

D 2dos«



delicTte U vais ntudanuo,

que infi aborreaco á mi proprlo

por vfrtis Mn íln reparo*

idcs.

Ju.i \<i le irán.

i'a fe irán, oygsnel diabroj

por VB» cédula .^fa

os a-cÍ8 afd amohinacfb í

Dr.íj. idos.

luU ts buen modo averirc

la cédula hecho pedszo.*»

^eíi vcs-no íarargaiais,

ya yo eftuviera alquiiaaa, Vaf-
'^ur. Ronipa el fíknrio mi voz,

,

ñora que cfti irritada

con lulio, mi juila quexa
le ha de encontrar mas humaaoí-
Señor, ya ías experiencias

deWhcutro limítsdo

¿e latjof «eden librarme

de la deídicha que aguardo,

del tratado cafamientot

y perdonadme, que os li,jbl©.

en cño, que mi razón

estaota,que yatu bado,

mi decoro folicira

ifJir en quexas allabío.

Yo renuncio la grandeza,

yo (enor, no quiero eíUd©,.

que ceftandore ¡a vida,

es-igo-, ynoígaríja,

y aun elmorirfuera' dicha,

pero 9ivíerapcnapdo

con iulio, y fuera mi vida.

vn tormento dtíarado.

í^erdonadme que afsi os hable,

que tilo e: Tíñor, explicaros

mi razón- que aunque yo muera

á manos de rigor tanto,

fívcsgürtajs de mivida,

libre faerificio os hago.

Dhí^ No Aurora, ya yo me rindo,

y íblo de darte trato

erpofo que te mcrtz.a,

conrepetides a^Iauícs^

hacer que le dés la mano, *

pues que nadie te merece,

como es el Duque Alexandre^

£] por /ús prendas iguala

' la grandeza de tu Eflado,

y es fuerza que tu elección

noíé arrie/gue en efte caro.

Sucedai iulio en ía dicha,

ya que el Cíelo por raí daña
leqqiídconeldrcurfo

^

U ventura de tu m?oo.
Que dices ? No me agradece*

mucho el avcíte librado •
^

át iulio, quizá á pefar «_

de núamor, y de mis años>-

que te íuípendes i

^ur. YcTcñcr,

á vueíífoguíbo con^gro

mi vida : y amor 1 Que quiere'íf.

A_-arta deípccho á Carla®,'

mas íl be de decir verdad,

ya que á luÜo no le he dad€|

la mano por hijo vueftro,

quiilera cAimalie tanto,

que no me llamara agena,

yaque Tuya no rte llamo. .

tilo como puede /ér, ,

quando mi edad, y mí Eíladd

me dán prieíla al casamiento,

y nadie como AUxandro
piifder^rr {Ras digno dueño

delta dicha, y deÁe apiau/ó t

l e a-dirponcrló luego

.

p£!0 ¿i viene, de mis Jabirí#

©irá mi fc'^o ucu.n.

Safe AUxandrit»

Al. Aquiefíáei Duque, ,

Duq. AitX-^ndro,

, yo os avía de buírsr,

per ’er y<. q i n 'egcc á áarfS

vnas rueva», qu íetan

para-vc.3 de g -do cílrraño,

Al. Si es decitme que ya fe hace

el cafamiento tratado

de ^Ik), y Auioia, yo

IdcS; cl amor de Padre Y a'^si Aurora determikó
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íáftfo vueílro gufl-' aplaudo. Rsiuclto^ y detfr.mioadOí

que aunque es cc'^tc a mi^mc Joy^ he di'puefto ‘.jlic til t noche

el parabién de escucharlo, Aujora le de íü luano

iDw^.Muy lexos vais de mi intcnto a ¿^kxandro.

que antes he de/coníi .do Yo /cíjor bo quería

ya dei remedie de Julio. hablaros qaardo vine.

Prevenidme cortefano Sin vida rc'pi'O- Ap,
las albricias que os mefccen, Pacs qué *j

icrcis ? SoÜcgao^

las buenas nuevas que uS traj'go, qwc parece que la t ueva>

y quiero haceros de Aurora el coror os lia mudado*

dueño, v con eilaca laros» Car# S ve rito, ícpor¡ ver que XuÜQ

Dcxadtne /eñorgue beíe

vueílros pies por fav#: canto.

Daréis qsiecud á mi edad>

y nueva dicha a rsi Hilado,

Señor, par tanto favor

buelvo ios pies á befaros,

pues'toda eí aliña, y la vida,

con eúa dicha reílauro.

£5;;^ £n Ferrara fe publique^

. . y los feíliyossplatiíds
, ;

fe i¿,uaien con mi placer,

que va quí.en vn hijo no hallo

caff.cidñd á eíle güilo,

so ís €Rs'. deíqulte empleallp

en vos, que íoííicuis

fu cariño tn agad'^jo.

^;e. ‘Cid os, que h; de merecer fipt

<u. la blanca mano ?

'Voy prevenir, (eñor,

de n.3 «it-eranaa alentado,

varias lix^las ¿ mi güilo,

á úd /dicha eilremos variof^

•
yarpirando á ib h^pofsible^

pbr lavébtura que gano,

harcquá-íasalegnas

fe igualen con micuydado.

Con cíloaílígu-aré

Ja qui:tud de mis EílaJos»

SWe Car/os.

Car- Señor,,í¡ me dais licencia

osdbé.

por íñ ingenio linjítado,

aya perdijo eila dicha,

:porqae como nos criamos

juncos ios dos, vive en mi

el carino de iu heroiano* - •

y que queréis í

Car. Muera y «f

pees f.a«i Cao deídichado.

Que diciíeis, ieáor, licencia

i mi padre, para hablaros.,

que en fu femblsote, y la>d,Uíka^

y en fu qnictud, ha moitrado

que es impoítante ci negocio

que viene a cornurúcaros.

Vuej

.

Decid que ikne.

Car, Va Reberto,

ei Duque licencia ha dado •

para que le habléis, enuad ^
pero fi mal no me engaño,

ñn duda debió de irle,

pues.ie balco; y no le baüo*

Ha Rober.to ? El íe bolvie .

popfefpeto, ó embarazo,

que yo le dexé aquí foera.

D.’íf. Vos debitleis de engañaros,

que cílais, Carlos, tan coofutiOí.

que de vos mifmoapartado, ’

na veis lo iHifoío que \eis^

Ea, Cario^, reportaos,

que aunque lulio eya perdida

la grandeza defte diado.

Si es cofa Carlos,

que t.'que a lulio, no es tiempo

de creeiüs, ni e;cu:iiaf06,

-‘orqde en lulis no ay enmiep^Sj

iieuipre os tend. «, Carlos yo

en mi amor, y mi agaffaj j»

Car. SI Cielo,/éñor, csgy.^rde

,

yi^mos i morir ag. avíos,

p.i y



T)e MorttOyy Caneer,

yrnfgoa Dios qiieeña vida> lloran los alleRtosm'oí.

que tan infclíce aguardo. Vos os caíais eíla noche»

c .ba ü poütcr GODiuelo, yo he de m'brir fin alivio,

á las violencias de vn rayo. Pues irme qaiero, íeñora,

S<?/e Aurom. dónde me mate e! cuchillo

Que es efto Carlos, q, es eílot

CaT . Sitnora, pero que finjo,

eOo es traftornar el vieíto,

el imperio critcaline,

chKícar contra el duro efcollo

Ja viuiencia del navis>

abraiar violenta vn rayo

la pompa de vn edificio»

Eíloes deícíperaciony

muerte, horror pues esIoffiirnK^

quereros fin eíperanza,

ardet por vos fin alivió,

\cr el bies fin alcanzarle,-

y dándome el Ciclo eíquiv®'

la '^ed para la cong-'ja,

negirme'ei criftalel miímo.

\^ur. Que decisCariosíqeseílot

puesvos necioj'V atrevido;

a decir en mi preícncia

es arrojáis, como riño

lo meínio que ye deffeo >

Deíleo, cero que digo i

lo que me ab ®a condeno»

Cí^es ! fin duda con migo
íabe: quien es pelea*

ocu'to impuUbprecíío.

Cat. Pues íeñora. ds adoraros'

ine queréis hacer indigno»-

fi^tv nbrdeeer al Cielo*

yerroven ¿I efii el delito»

Pudiera tfrnderie el Cielo

eü quien vió*e! din lucido

de que en la noche delTée,

que el Sol le amanezca a giros*,»

Pi>fs fi eres Sol
, y m- vr#

en Ja nv-í h/ díl oi . idc.- •

’jjuecLl^a tengo jn qo:rer,

q.,t' ••.='amanrz»'ael 5cii mirma t

Kc defie yo qav ia'ga

iüio por mi b.n fí lo.

de perderos, y no el verme

d e{^reciado,que aunque indigso'

no quiero morir de huaiilde»

puJiíii:© rtorÍT de fino.

Con ciVo a Dios', y fi tanto

hónefid amor, pór cariño

de algún !>gra¿'scimÍento»'

es rr>efccetlc-r,os pido

lodi'.ateis, harta mito,

que ertc tan iexos de oillo,

que pueda matarme el rayo*

fia íufto ü-i efiallido.

Aguarda, Carlos, detenten -i

C^r. Señora {

Locos ¿cfig'iios,

íecreta Tzzoa de¡ alma,

que no te alcanzo
, y te sdíJUrO^

que me quieres?

Car. Que mandáis {

Ah\ Que no os vais*

Ciei*,'S,que d'go I- "Api

Car. Puesosdfbüaígun conílieio?

¿iur Q¿^e es eftdí Pues yo me rind9

s; vn?- cíe^' faniafiii.

. cuyo color óo diftingo t

Car. decis'?

Anr. Que vo ño os mádo q os V3>^
fino que al iros

fepais, que el verme fera

fcolver por vuefiro caftlgo,

y delpucsí que es efto CiilQi\a^
*ni corazón afligí do
íe va 'adiendo de! pecho»
pof bowcrarcfijiulo.

Cay Señora, Oid,

. &m ir.! voy.

Cari bítuchad de ruípiros

el ce- que os va ¿guie-do^
Auio. ;j divino
de i.ii

«ue íalga para cero rtála
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'tu!. Conia ? 5» mci.-ix áel MÍtm
CiV'. Cielos, íÍT ai.ns rcCiro í

^ueive A'.tro'^a

jittr, Aguar-da’ Carlos, tfióera,

/«/. Por vida de cien Obifj^OSj

que me la pegan,

veo 1

/«/. Pues picaron atrevido,

v<%con mí prima, y mipri.-naí?

con vos. Tomos todoypriniosi
& nígfos í

Cat- Scíiot, yo aora

leal, y atento reíífloV

que Aurora con AlexandrO

fe caí^e, quando contigo

lograra ran )Ufto empleo,

/«/. Y efto oscucíía cantos gritos*

picaron^ Pide el golofo

por el detTcofo J

Car. Indigno es de ti cílé pefámlet^

Jní. Eílo es penfamiento mió,

vkodo yo palabra, y obra f

Car. Señor,pues «n mi, ^ has viíloí

JhI Querets-qocos halle abrazadosS'

no baila haciendo pinitos^

Aur. Q¿e decÍ5 i

JhI. y vos también.

Attr. Conmigo habíais i

y«/. Mas bien víftd,-

os fuera efiar remendando 1

las calzas de vneftro tío,

yaun las roías, que eoeílaro^

yugando aquicon Carlillo^

a las ollas de Miguel.
Car. Smori
/«/. Vcrgante, atrevido*

anda muy enoramaía»

Car. Si de mi*
J>*L Anda, queme irrfto*

que eiloy hecho vna ponzoña.'

Car. Si tilo quiere vn ha Ío eí'quivO

yo iiéi llorar trJ Jefduha,
donde na puedas oMo,

lul. No íneertreismas aci dentro*
Aitr, Tan ' iT. lo, y necio ciíilo

00 ^Ike ofende ,por.jai elUis

/ití iro^s que cíioy

R:epa.ad q h'abiaii toníníg<?^

Pues ti.e, y repare,

pienfa que ikj terg j brío

para tenerme con e tía

f

jinr. Bien explica loque digo*

luí. fciisTe pica, porque tiene

porqué, qué yo'no me pico.

A tii défalumb amiento*

lo rnepr ferá no oíros

ían inadvertido, y necio;

/¡il. hl s' es la que fe ha vertido*

y cípere^y verá,

^aie el Dni^iie jy criados*

Duq. Que es eíi® i

Aar. Diícrccion de yuefirohijo*

que de perderme el refpeto*

no conoce el deíacino.

Duq. Que efeucho! necio, gro/erd^

tu igno'-ante, y atrevido

á roí fobrina el refpeto

oí^s perder f
^

Jitl. Me lleben losdiabros*

feóof, ít tal he perdido,

tule he viílode mis ojos*

X)uq. Como no?

JhI. iMireme ei boífíllo,

óia manga, porque yo
por San Blas, que no la he viíloí

J}nq. Q¿e aquelie tenga aiiTangre'íf

poisib'.e es. Ciclos divinos !

/«/. Señor yo no tengo cal.

2)uq. Q^ haa dichu necio ?

Que üas dicho í

luí. Mire.Tie codo fi quieren

Dnq^ Liarosauie a Carlos.^

Juí. be ha ido.

Vt*q. Carlos, adonde, 0 porque f

Jal. t''ienro que vapor novil.os,

qae yo lo hallccon Au'o.a,

y Je rcñi,y te ha e cutriao. (le

D¡<q. Q -é has hecho necio í buícad»

que mas a Carlos eltimo,

por fu valor, iTsnda iaumiide,

que Un íín razan a vn h.jOr

05



I>e Moretiy Cmetr
ZkI. Yo tengo ínUcHa razón , ful. Y no hcrecebíío

porque e daba muchos gritos,

y ella también, que £¿ jro.

Pues afei el Cielo lo quifo,

llamen al punto a Roberto,

que cfta noche determino

dexar i Aurora cafada,

y que fe buelva aquel íitia

«(le necio, no me afrente,

ecnel nombre de mí hijo.

Quedaos á llevarle lúe go,
Zul. Necio y®.
£)» . Y aun bruto indigno,

Jul 'Pues digo, quien es mas bruto^

el jumento, 6 quien le hizo ^

f. ScBOf, que decis ^

/«/. Callad, que n^e he de ir

a! miffflo punto,

que me matan de hambre aquí

con nata , y ¡raxarillos,

/Indarme yn día vnas míga5j

rd probar gota de vino.

Tíse recado de eícrebir,

3 . Para qac i

¿hI_ P*ía eícrcbiHo

a mí tr.a^rej y -]ue m: tenga

e' nochcprtvr.’r.ido,

para cesar vn menado,
son panzxs y rcbaitlllos,

.

y aliadas dos boi cas de ajos,

y verán ñ me defquito.

•*. AquieAa la elcrifeania,

mas no ay bufete, venios

a vueAro qt;a to íenor.

/«/. No av mana para fupIIII#,

venid aca vos,

*• Qué'irandais ?

í«/. Que Aais bufete, efcrebidle

cnrusefpa'dssavia.

t . Ay mas cAraño capricho l

t. Señor, mita que no puede.

/«/ Corro nocícrcbi.

I. Y. cfcribo.

/«/. Madre mía,

con cíla fon dos las che efíiito.

jr. iaicrito.

refpuefU, mas quedclavna^
I. Déla vna,

l(í/f Que hacéis necio ^

I. Repetir.

lif/. Ne repitáis tan qnedito,

cfcrcfeid recío, qae es fordaí

y no ha de poder oitlo.

1. Pues no le ha de leer

J«/. Que importa.

Ano loeArebisá gritos^

Yo vó alia cAanoehe,

I. Noche.
/»/. Refpondame fin falta para mar
X. Maf.ana. (nana

/W. bAo es tíCTcbir a Tordos,

veiscomo foisvn pollino-?

jS Yo haré como me mandáis,

j. Ya yo no quiero fufrílí©.

/j,/. alzais la cabeza vos ?

pues queréis vár lo que eferibo ?

£, Señor, pues no lo eAff oyendo?

/m/. Sino ve lo que cAa exríto, •'

que i aporta que lo oygi, bsAia,

tipaáioj h'-ccd lo que os digUj

iTi'ren, ia ¡.uriofidad

dsl vero.:,iuén atrevido,

I. Eí Duque llamar os manda.

Sa/e Roberto.

Y ya vergotan mo tal,

que á tan g'au traision preíhmOj

que no baile caAigo igual,

Jul Roberto, á que atéis venido?

Rob. Ay de.mi ! Vergo á llorar

delito, que fiñ Ar dio,

Tnla la pena fetá,

/«/ Oy a ia quinta me embían.

Reh. Cielos, An duda Abrán

la caula de mi doler.

/«/. Bolveos al inAante allá.

Rob, Pues para que he ds bolverí

Jul. Porque t s tengo de embiar

vna csTtaiuego al punto,

para que el cafe fepais i

^!?ó. Pues ya no me lo direís ?

^/.£uss Ci ya en la carta efú}



L4 Fnera/* muiráh
como osíoíic áecir yo ? de dtcUfarr$?

L(/t I . Sef.or, advíc.-tí qae váa
las damas, y cavaUems
al Taion entrando ya^

a las bodas de lu prima.

Fioh. Mi temor creciendo va

pues con quien fe cafa Aurora ?

Con Alcxandro no mas,

JRob. Sin duda el Duque ha Tábido

tan atrevida n>aldad«

Sale la rnujica, el Duquei Akxan^
dro, Anrerai Cathiidiy toda ¡a

Compañía,

Adufi, En blandos lazos de amor
tenga per triunfo inmortal^

Aiexandro ccn Aurora,

la prilloB por libeitad
"

Aur. Cada paíTo es vna áecha>

cada vcz.es vnpuñal,

q'ii^n ¡üs inflantes aora

pudictaen figles trocar.

'Ale, Aun no creo á mi fortuna.

Car.Xci fi, q es muy cierto vn mal.

Bw-rr T ' j es el que miro R,ofaexto •

K^h, S.^óorí

D'¿cí- C&mono llfgaisí-

Porquedado merecer

ei perdón de culpa tai,

mas el no aver fido mía,

feñor, es mueva á piedad*

Duq. Pues 4* quien es í

Rob. De mi eTpera.

Duq. Que decís i

Rnb. Por nitjetar,

ftñof) de fue. te, a tu hijo

lé trccó, fin que jamas

me dicíTe notiti¿ de cHo,

hafia que llegando vn mal

a pcneife en íes efliemos

de la vida, poj quedar

fin el cargo defia culpa»

li.eloliegó adeclarar,

y yo afiñer, de temor»

viendo cometido ya

el yerro, no me atreví.

Q í; dtcisí Quando gcabis

£ :

Aur, Que efcucho 1

Küb

.

Que vutiVo hijo natura!

es Car los, y íulij mío.

luí. Pues hombre de íJarrabas,

que has hecho, no reparas

que ellos ya no te daran

tanto por decirlo, como
te diera yo por callar i

Aur. Citl-as, aun tiene remedio

la corg ja ds mi mal í

Duq. Donde ella Carlos K

Kob. Señor,

deíeíperado Iba ya

de Palacio, y yo ie tfuxe*

Duq., Llamadle.

Sale Carlos,

Car-, A tus pies efiá

Duq.. Hijo, ieb.- nta a mis brazos»

que eiU noticia me can,

a tiempo, que premio della

mas quc.caifigo he de dár^

Aiexandro, no efirañsis»

que mude tal covedad

e! inteaco coa mi hijo,

no es la competeucía tgua!»

mas para enmtodaf en parte

VBcfifa quexa, y na faltar

mi palabra, mi icbrina

CaíT.iU, la raano osda.

Carn Lcg ófs toda mi diuba.

Ale, Mo puedo el alma negar

á efie favor, yo le aceto-

Duq. Pues Carlos llega á abr^^zaf

á Aurora, y dale ia mano.
Car Y el alma que en ella eftá*

Anr, Siempre fue tuya ia rr.ia,

d'dct fin á cantoa-a!,

\hI. y a mi me dan vna Toga

paraque me vaya a bcicar.

Dnq. A Güa, y dos mil duv.ados,

luí. Gen efio acabado efia.

Aur. y de Cáncer, y Moreto
fin aqui las piumas dán,

probando, que en todos ebrd
la Puerza del Matural.




